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Rufino San Vicente 

(Chiquito de Begoña) 

UNA ORAN E S T O C A D A D E "CHIQUITO D E BEGONA 
"Chiquito de Begoña" continúa cultivando la nota de valentía; la que fué su mayor patrimonio y por la cual al­

canzó muchos éxitos desde que empezó á torear como novillero. Un poco olvidado en España marchó contratado á 
Lima, y en aquella República removió los laureles, dando buenas estocadas todas las tardes y demostrando ser un 
perfecto matador de toros. Que la suerte le ayude en la península y ocupará "Chiquito de Begoña" el puesto á que 
tiene derecho, por su constante esfuerzo y derroche de valor. 

Apunte de un graba , 
do del pe r iód ico " T o i 
ros y T o r e r o s " do 
L ima , por A. Dura. 

Precio: 

20 Cts. 
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Director: A D O L F O D U R Á 

N ú m . 7 . Madrid 20 de Marzo de 1916 

A OCHO DIAS VISTA 
es DE que ernipeao la Lemporada 
llevaiEnos dos corridas dé toro? > 
« m e o novillaid'as entre Madrid , 
Barcelona y Valencia, que -niinaii 
eii juiiLt.) tres docenas y niediu 
cabales de reses lidiadas. 

¡ P u e s b ien! A pesar de las coü. l iuuas con­
ferencias y los buenos deseos mostrados en 
eillas, por unos y fp-or^otros en lo concernlaute 
á la, edad, peso,' etc., etc., mas la promesa de 
los ganaderos de ser elegidos los toros, y 

"ofi'ecerios en buenas c ó n d i c i d n f s de l id ia , 
de sos -i2 bic'.ios corridos (|)ues hubo sus t i ­
tutos) vo lv ie ron la cara muchos, mansur ro-
tiearqn los m á s y sólo una media docenai p o ­
s e í a n ¿a cond ic ión p r inc ipa l -pa ra ser l i d i a ­
dos; esto es: BRAVURA. 

De los de Benjumea. que se juga ron en la 
i n a u g u r a c i ó n de la Monumental , sólo uno de 
Posada c u m p l i ó b ien ; los otros fueron MAN­
SOS. Gomo mansos resul taron los de P é r e z 
de i a Concha l idiados en la Plaza de las 
Arenas por Pacomio, Joselito y Belmonte. 

Bueyes los de Anastasio M a r t í n , l idiados 
en 'la Plaza Via ja idle Barcelona por Navarro, 
Vaqueret y iGalvaohe; m i t a d y m i t a d los de 
Pablo Romero toreados por Ale , F o r t u n a y 
Pacorro. 

Los que se corriea'on en Valencia de P'érez 
de la Concha para Yaqueret, Ballesteros y 
Zarco no se destacaron por su b ravura . 

Das dos de M a d r i d fueron de Angoso y 
Anastasio Mar t ín , los pr imeros mansos per­
didos, algunos bueyes y fogueados, y los 
otros aunque l legaron m u y descompuestos al 
tercie final, hubo un par de ellos bravucones 
y manejables. T o t a l : ¡ n a ! 

Por q u é no se apura y exige el c u m p l i ­
miento' del reglamento en lo qne rp%>?cfa á 
i a suerte de varas? 

Si son toros mansos, que en sus huidas 
unas veces y acosados las m á s , loman la< de 
r igo r «debieran l levar a lgún p a d r ó n de igno­
min ia para la vacada: un d i s t in t ivo para no 
confundir los al no ser fogueados con los t o ­
ros bravos. Pues es mucho abuso que nos 
suelten continuamente bueyes, cuando m los 
historiales de la g a n a d e r í a , SIÍUIIRAMENTE. 
c o n s t a r á su mansedumbre. 

Vengan toros dr respeto. ; poro bravos! 
porque si son grandes y mnnsofi. á fuerza de 
malas corridas pronto so c a n s a r á H púb l i co 
y dec rece rá la afición. 

Dos carteles de Barcelona anunciaban ayer 
,á seis f e n ó m e n o s ( ¡ suer te ! ) dispuestos á dar­
se el baño . 

En p r imer t é r m i n o los tres ases de la to ­
r e r í a (el otro se ha perdido), Pastor, Gal l i to 
y fréímónte, y on otra Plaza los i ros freses 

(creo hay otro en puerta) , Ballesteros, i,Tior-
t)ina y Zarco. 

¿ Q u i é n á q u i é n v e n c e r á ? ó lo que es m á s 
probable ¿ e s t a r á n ya de acuerdo para no 
mol&starse? 

Porque es lo que seguramente d i r á n ellos. 
Hueno que levantemos polvareda y se r o m ­
pan la cabe/a nuestros par t idar ios d i s c u t i é n ­
donos con calor, ¡pero nosotros.. . Nosotros 
de acuerfdlo e o m p k i t a m e n t é . ¡ P é s e l a s ! y n á 
más que PESETAS 

;. Verdad,- Baidomero? 

. Da locura del (Carnaval ha debido de con­
tagiar al t iempo que io e s t á m á s que un cen­
cerro. Llueve, nieva, sale el sol, vuelve á 
llover, graniza, e tc . etc., total , que por dicha 
causa (fuerza mayor) llevamos dos domingos 
sin poder admi ra r las h a z a ñ a s de los n o v i ­
lleros, y qu izá por el mismo mot ivo retrasar 
la a p a r i c i ó n de a l g ú n ignorado f e n ó m e n o que 
dé al traste con todas las epopeyas y leyen­
das de los que hasta ahora v e n í a m o s d i s f r u ­
tando. ¡Quién sabe! De menos nos hizo Dios. 

Marrullerías de viejos 
s í se t i t u l a n burlescamente las en­
s e ñ a n z a s que da la experiencia á 
los hombres que alcanzan edad 
u n tanto avanza'dlai; pero es lo 
c ier to que lasas m a r r u l l e r í a s r e ­
suelven r á p i d a m e n t e un proble­

ma que á veces se juzga i r resoluble . 
A este p r o p ó s i t o r e f e r i r é un caso acaecido 

mi la Plaza v ie ja de T o r o s — ¡ y a Va. larga la 
fecha!—allá por el a ñ o de 1863 á 64; no 
puedo af i rmar con seguridad cuá l de ellos 
fuera, pero tampoco creo que sea necesario. 

E ra una de las' p r imeras corr idas de la 
tefñJpopada da pr imavera y se jugaban toros 
de m i paisano y amigo Don Justo H e r n á n d e z , 
g a n a d e r í a que entonces t e n í a la fama que 
d e s p u é s a lcanzó la d^ Veragua. 

Comrv mataidores actuaban el c é l e b r e Cú7 
r l u i r i ' s . Cayfitano Sanz, Salamanquhio. y otro 
que no recuerdo si era el Tato ó Desperdi-
rios, porque yo era entonces un es tudiant ino 
y ya han pasado muchos años y muchos 
d e s e n g a ñ o s sobre m í . 

E n L A L I D I A colaboran aquellos escrito­
res taurinos de firmas sancionadas por el 
público, con independencia de criterio 7 
bajo sn responsabilidad doctrinal 7 litera­
ria, pnes el propósito de esta revista es dar 
cabida en sus columnas á todas las opinio­
nes, sin concretarse á tendencias parti­

cularísimas. 

H a b í a n s e l idiado tres peses á cual mejores, 
cuando sa l tó á la arena un toro berrendo en 
colorao, buen móizo, con buen armamento y 
que t r a í a trazas de hacer a l g ú n desav ío , por 
lo que la gente de tanda s i n t i ó algo as í como 
un ataque de p e r l e s í a . 

Citó iGalderón la p r i m e r a vara y á los p o ­
cos momentos, y no obstante su h e r c ú l e o 
brazo, rodaba por el suek>, teniendo la suer­
te de que el toro se cebase en el caballo. E l 
otro /Calderón puso su vara casitigando á ley, 
y t a m b i é n puso las costillas en la arena, su­
f r iendo u n tremendo batacazo contra los ta ­
bleros y siendo re t i rado á la e n f e r m e r í a ; sa­
lió el reserva y á la segunda, vara m e d í a el 
suelo como ios anteriores. Para no ser m á s 
extenso : Camisero, que a,sí se l lamaba el t o ­
ro, m a t ó ocho caballos y si m á s le hubie ran 
echado m á s m a t a r í a . 

Dos peones que v i e ron cansado al noble 
an imal capote járonle á su gusto, hasta que el 
berrendo se a c u l ó en los tableros y de a l t í no 
h a b í a qu ien le moviera , n i con capotes, n i 
con puya?. 

Vis to que no era posible bander i l lear le con 
los pares de reglamento, pues só lo se le hai-
b í a n puesto dos con mucha dif icul tad, sonó 
el c l a r í n para la muer te y sa l ió á b r inda r el 
Salamanquino. 

T e n í a Cayetano el (defecto de volver la caira 
en el momento del cruce, y a d e m á s , comenza­
ba á demostrar a l g ú n m i e d o á los cuernos 
desde que en su trenza h a b í a n aparecido las 
pr imeras canas; as í , pues, se fué hacia Cami­
sero, d e s p l e g ó la muleta, oitóllé al pase y no 
c o n s i g u i ó sino que h u m i l l a r a como si fuese 
á tomarla , s in arpancarse n i dar u n paso. 

Cayetano c o m e n z ó á tomar le asco, presu­
m í a que el to ro estaba avisado' y que al me­
nor descuido se le v e n d r í a encima, por lo 
que, desconfiado, mi raba á los tendidos como 
diciendo: " Y o no puedo hacer m á s " , y era 
la verdad. 

En esto Cuchares se le ace rcó y de d i j o : 
—Manda r e t i r á á la gente, que tú va á ma-

tá á ese toro resibiendo. 
— ¿ R e c i . . . ? 
— R e s i b i e n d o — i n s i s t i ó Oiicharcs.-*- Dé ja t e 

de pases, n i de p i n t u r a s : pe r f í l a t e de serca 
y apuntai ar m o r r i l l o que er toro v e n d r á á 
la muerte. . . 

—Pero... 
—F.o dicho y á cayó , que va á sé la eslocá 

e la tarfie. 
Y sal tañido la barrera se fué por el calle­

jón hacia donde estaba Camisero, é l i izó se-
ñíis ai Salamancfuino que se preparase; y 
cuando el matador estuvo enfilado, pegó al 
toro un tremendo azote en el anca, dándole 
al mismo t iempo un g r i t o . 

Asustado el animal , que no esperaba se­
mejante cosa, se a r r a n c ó veloz y se clavó to­
llo ol estoque, rodando sin p u n t i l l a á los po­
cos pasos y c u m p l i é n d o s e la oferta de Cú-
ó fiares. 

ANTONIO PAREJA SERRADA 



L A L I D I A TAURINA 

Pacomio Per ibáñez toreando de capa. 

Corrida del 12 en Barcelona. 

De la torería andante 
EN VENGANZA DE SU COLETA 

NA m a ñ a n a del mes de .Noviembre 
de'l a ñ o 1898, oaminaba por la ca­
r re tera de Algeciras á Tar i f a , u n 
grupo de reclutas destinados á la 
.segunda c o m p a ñ í a de a r t i l l e r í a 
de si t io, plaza y co-stas, destaca­

da en este ú l t i m o punto. 
Marchaban a la cabeza de este pe lo tón , 

compuesto' de; unos cuarenta hombres, p r o ­
cedentes de las zonas de Madr id y Salaman­
ca, p r imeramente el oficial, y á c o n t i n u a c i ó n , 
u n sargento, dos cabos y cuatro ó seis vete­
ranos... los cuales "arropaban á los infelices 
reclutas", que oon su animada charla y ale­
gres cantares, h a c í a n m á s llevadero lo penoso 
de la jornada. 

De entre /aquel abigarrado p u ñ a d o de m o ­
zos, l lamaban la a t e n c i ó n por su t ipo, tres 
muchachos madr i leñois que en p r i m e r a fila 
marchaban, los cuales, po r sus andares y sus 
movimientos , se dejaba adiviniasr en ellos c la ­
ramente, la figura t í p i c a é inconfunldible del 
verdadero to r e r i l l o de capeas pueblerinas; t i ­
po que á pesar de i r enfundado en el ampl io 
t ra je de faena m i l i t a r , resaltaba noitablemen-
te de los demias c o m p a ñ e r o s de via je . 

Sin embargo ellos, con la vista baja y el as­
pecto humilde , iban aguantando el c h a p a r r ó n 
de bromas é indirectas m á s ó menos m o r t i f i ­
cantes, só lo contestadas con m o n o s í l a b o s á 
los de su misma c a t e g o r í a ó con miradas ha r ­
to elocuentes, y con forzadals sonrisas al sar­
gento y cabos, los cuales abusando i|e su au­
to r idad m i l i t a r , p o n í a n m á s e m p e ñ o en za-
heririlos y sat i r izar los. 

¿Y cuá l era la c a u s a — d i r á n ustedes—-de 
que estos chicos se v i e r a n objeto dé la chaco­
ta general? 

Se lo d i r é en pocas palabras; pues el mo t ivo 
no era otro que el haber tenido la mala ocu-
rremcia de incorporarse á filas, ostentando or_ 
gullosamente en sus respectivos occipucios, el 
emblema para ellos sagrado de su p r o f e s i ó n . . . 

¡Sus coletas! 
¡Coladas que en la b a r b e r í a del b a t a l l ó n , 

cayeran bajo d poder de unas viles t i jeras, 
manejadas por la f é r r e a mano del sargento de 
lia, "parti 'da receptora", entre la algazara ge­
neral de la soldadesca,, producida por tan d i ­
ve r t i do y poco frecuente e s p e c t á c u l o ! ¡ A l e ­
g r í a quei se a u m e n t ó , a l ' se r fact ible de au ­
mento, al iver á los torer i l los , que poco ha 
ostentaban complacidos sus cuidadosas coletias 

Joselito en un pase de rodillas, 
FOTS. MATEO 

y su peinado á la sevillana—como entcrhces' 
era un r i t o cintre l a gente del oficio—quedar 
convert idas poco d e s p u é s , aquellas s i m p á t i c a s 
y al t ivas aabezas, por obra, gracia y arte del 
an t i - t au r ino é improvisado sargento barbero, 
auxiliaido por la a n t i e s t é t i c a y al mismo t i e m ­
po h i g i é n i c a maqu in i t a del cero, en tres her ­
mosas bolas de billlar, capaces de darle l á s t i ­
ma al f í ga ro m á s empedernido! 

¡Gomo que en aquellas testas, s e g ú n que-

Pacorro muleteando en la del 12 del corriente 
en la Monumental de Barcelona. 

daron de rapadas, no era posible sacar raya, 
n i con serrucho! 

¡ L á s t i m a daba de verlos! Pero aquellos t á u -
rófobos eran inoapaces de sentirla, n i a ú n al 
ver los semblantes de las tres pobres v í c t i ­
mas, por los cuales rodaban gruesas l á g r i m a s 
de despecho, reveladoras al mismo tiempo de 
la honda pena que los embargaba en aquellos 
tr istes momentos. Dent ro Ide sus almas, gene­
rosas de ordinlario, e m p e z ó á germinar una 
idea de venganza, pero que fuese á ser pos i ­
ble ejemplar, y que alcanzase, á los tres "ga-

Juan Belmont3 en un pase ayudado. 

Plaza de las Arenas. 

los oneados" mi l i ta res , como igualmente á 
que con ellos h ic ie ron c o r o . 

Esta era la causa de Has bromas y las risas 
que d i r i g í a n á p o r f í a á los tres pobres m u ­
chachos, quei aun por la carretera con t inua­
ban siendo e l blanco de aquella t ropa. 

Oigamos algunas de sus palabras. 
—A7amos á v e r — d e c í a el s a r g e n t o , — ¿ c ó m o 

te l lamaban á t i , Frascuelo I I tal vez? 
—No, s e ñ o r — c o n t e s t a b a el interrogado con 

voz que q u e r í a parecer a m a b l e — á m í me l l a ­
maban el Mestizo. 

— ¿ E l . Mestizo'!, ¿ y de q u i é n eres tú mes­
tizo? 

Risa general en el audi tor io , ia,nte la agu­
deza del sargento... y fuerte apretar los p u ñ o s 
de coraje el muchacho y rechinar los dientes 
dle impotente rabia. 

— ¿ Y t ú q u é eras, p u n t i l l e r o ó matador?— 
ins i s t í a nueva y b u r l o m a m e n t e . — ¿ A que dice 
que era matador? 

—'¡Sí, señor , eso q u e r í a y quiero ser... m a ­
tador ! 

— ¿ N o lo di je? ¿ P u e s sabes lo que estoy 
pensando? Que estaba por apostarte á que 
me c o m í a yo en u n d ía todo lo que t ú matases 
en una temporada entera. 

— ¡ Y yo'—dijo el t o r e r i l l o sin poderse con­
tener m á s t iempo y s a l i é n d o s e el c o r a z ó n tras 
sus palabras^—estaba por apostarle >á usted, 
que en unía hora, y con las u ñ a s , h a c í a hoyos 
en el suelo suficientes para enterrar á todos 
los que ha matado, y pueda matar en una ac­
c ión do, guerra, durante todlo el t i empo que le 
resta de v ida m i l i t a r ! 

— ¡ S i l e n c i o , s eño r torero—y no se pe rmi t a 
hacer comparaciones que le pueden repercu­
t i r en las costi l las! Y o estuve frente al ene­
migo m á s de una ve/.; lo que estaba por ase­
gura r que no le ha ocur r ido á usted nunca; 
— ¿ á que es verdad? 

—Tiene usted r a z ó n ; q u é le vamos á hacer 
— c o n t e s t ó el muchacho amargamente. 

—Nada, nada: Aqu í tendremos sobradas 
ocasiones de demostrarlo, puesto que en los 
alrejdedores de T a r i f a se. c r í a ganado bravo . . . 
con el cual puede que te dé una lección, y 
quedes convencido de q u " soy m á s torero que 
tú, y m á s val iente que esos dos, que t ienen 
m á s t i p o de organil leros qu© de o t ra cosa. 

— R u e ñ o , cá l l e se ya y d é j e l a s en paz, sar­
gento Demet r io—di jo el oficial , que s in duda 
hiabía escuchado la c o n v e r s a c i ó n que á sus 
espaldas se s o s t e n í a . 

Todos cal laron; pero los tres fu turos to re ­
ros se m i r a r o n de ta l manera, que sin hablar, 

{Cont inúa en la p á g i n a 6.) 

E L B O L I P O 
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S E P U B I A I C / C l a O S 1 D O M I N G O S 
D I R E C T O R : P R U D E N C I O I G L E S I A S HERMIDA 



Al margen de la fiesta 
L A N C E S A L ALIMÓN 

Brindados á 0 . Rodrigo Soriano. 

E x t r a ñ o y tal vez ú n i c o caso en la l i t e ra ­
tura, taur ina, es el de estos lances al a l i m ó n , 
que desda a q u í os brinjdío, toda •vez que en ellos 
i n t e r v e n í s como espectador y protagonista. 

Harto satoéis que en los precitados lances, 
dos .son los ejecutores, de los cuales uno 
toma la i n i c i a t i va de realizarlos, siendo el 
otro mero secundador de la idea. Y á fe, 
que bien ajeno estaba yo. á terciar en ¡la 
d ' i scus ión d p o l é m i c a que acerca del arte 
que en la fiesta de1 toros exista, viene sos­
t e n i é n d o s e no poco t iempo ha, por muchos 
y diversos img-enio®; y no lo h ic ie ra si vos, 
m i respetado señor , no h u b i é r a i s arrojado 
vuestro capote de brega p e r i o d í s t i c a y po ­
l í t ica , sobre ta arena del circo, y d i g n á n -
doos coger el extremo de la capichuela de 
este humilde p e ó n de la cuadr i l la l i t e ra r i a , 
no me h u b i é r a i s inv i t ado á salir por las 
afueras en defensa ide esa imparc ia l idad de 
que a s e g u r á i s no ser enemigo "en cualquier 
aspecto de la v ida" . D e c l a r a c i ó n es és ta , que 
en u n i ó n de la s i m p á t i c a modestia q w revela 
al al ternar con espada de tan poca c a t e g o r í a , 
como el que á la sazón pone el p a ñ o al p ú i p i -

l i l i l í D I B i " B a t e r í a de 
cocina deto-
das c lases , 

Ferretería, Artículos para limpieza, Aparatos y bombi­
llas eléctr icas. Cerraduras de sepuridad. 

[A ja s n u m u m : - : m m m m i m i 
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to, os honra y os ennoblece; ¡ c u á n t o s que de 
in'tekictuales y elevados artistas se precian, 
debieran tomar ejemplo, de estai comunidad 
y reciprocidad de ideas, que no sólo no des­
d e ñ a la respuesta, sino que in ic ia la p re ­
gunta! Mal parado, quedara, pues, m i n o m ­
bre, si no lanceara hoy en u n i ó n vuestrai— 
u n i ó n que me enorgullece y eleva ante mis 
propios ojos—á la í i e rec i l l a poco temerosa y 
menos temida, que en alas de una supina 
ignorancia ó de una refinada estul t ic ia l legó 
á negar la existencia de un arte inmacu la ­
do y grande—como toda m a n i f e s t a c i ó n a r t í s ­
t ica—en nuestra fiesta de toros; é s t a que 
empezando al lá en la Eidad IMedia entre é] 
estruendo feudalista, y el poder 'de los l o -
norios, icomo ent re tenimiento y d i v e r s i ó n de 
los magnates, llega (a nosotros d e s p u é s de 
los m i l cambios impuestos por las exigen­
cias de ilas épocas que a t r a v e s ó , como ejer­
cicio popular de singular arrojo y destreza. 

Necia p re tens i ión fuera la m í a , de buscar 
textos que confirmasen esta a p r e c i a c i ó n de 
que la fiest/a de toros íes u n arte perfecta­
mente definido, cuando vos, me i n c l u í s en 
vuestra carta la copia de lo que el eximio 
sabio, honra y prez de las letras patrias, 
Don Marcelino Menéndez y Pelayo, dice en 
su admirable H i s to r i a de las Ideas e s t é t i c a s 
en E s p a ñ a . (Siglo X V I I I — T o m o 2.°, p á g i n a 
592-593), lá p r o p ó s i t o de la fiesta de toros 
que incluye como ta l arte en su h i s to r i a de 
la e s t é t i ca nac ional : 

"La decadencia (díe l a jineta\ a r r a s t r ó con­
sigo la del ARTE TAUROMÁQUICO, que dejando 
de ser ejercicio noble y a r i s t o c r á t i c o , p a s ó á 
manos de hombres de la plebe, estipendiadop 
para ello'. E l nuevo arte, aunque aderezado 
con nuevas, 'arriesgadas y airosas suertes, 
era m u y diverso de aquel otro cuyos precep­
tos se expresan en las Advertencias para to ­
rear en fiestas reales, que un caballero a n ó ­
n i m o esc r ib ió por encargo de Felipe I V , con 
ocas ión díe las fiestas de l'ai entrada de D o ñ a 
Mariama de A u s t r i a . , . " , etc., etc. 

E L PRIMER ENCUENTRO DE LOS FENÓMENOS 

Joselito y Belmente en la corrida celebrada en la Plaza de 

y as í sigue el inolvidable maestro, y as í 
vos s e g u í s en vuest ra interesante y amable 
carta, citando textos, y documentos, como 
muestra de sana, envidiable y pasmosa e r u ­
d ic ión : y c o n c l u í s : 

"Ante 'las opiniones de Menéndez Pelayo, 
maestro en E s t é t i c a y amparador de la T a u ­
r ina , creemos que no puede haber ya discu­
siones n i r é p l i c a s . . . " 

Conformes en un todo : él es la ú l t ima 
palabra de esta d i s c u s i ó n que por muchos, y 
durante largo espacio ide t iempo ha venido 
s o s t e n i é n d o s e ; y su texto es la miás donosa 
y acertada r é p l i c a , para aquellos intelectua­
les de tres al cuarto, que alardeando de cul­
t u ra y e u r o p e i z a c i ó n , niegan el arte á la es­
p a ñ o l a fiesta, y e l sent imiento a r t í s t i c o á los 
admiradores de ella. 

FOTOGRABADO DURA 6.San 6 

las Arenas de Barcelona el Domingo 12 de Marzo |deí1916. Fots Mateo. 

Y te rmino d á n d o o s de huevo las gracias 
por haberos dignado 'alternar conmigo en es­
tos lances a l a l i m ó n que humildemente os 
br indó , y a s e g u r á n d o o s que nunca m i c a p i ­
chuela de modesto espada, v i ó s e tan honrada 
como en esta cor r ida tauro- l i terar i 'a , para 
mí. ex t raord inar ia y fuera de abono-

JOSE SIEVA Y A R A M B U R U 

¡Y PE LOS (iÜENOS! 
( H I S T Ó R I C O ) 

D e s p u é s dê  m i l dificultades, las eternas d i -
ficultaldtes con que siempre han tropezado los 
toreros de (Madrid para abrirse paso en la 
r r r iesgada p r o f e s i ó n de sortear reses bravas, 
P la te r i to c o n s i g u i ó A^erse anunciado en los 

p á r t e l e s de la. Plaza M Toros dé ta Gprle 
Ce l eb rábase el IUMUMÍCÍO del desvenlula­

do bander i l lero dé to ros J o s é Mar t í n , / . ]>i/(>. 
inú t i l para el toreo per h a b é r s e l e amputado 
una extremidad, y á Gregorio T a r a v i l l u c o ­
r r e s p o n d í a l e estoquear un novi l lo de Don 
J o a q u í n Pé rez de la Concha. 

P la ter i to t r i u n f ó de una, manera estupen­
da. E l enemigo fué muer to en la suerte de 
recibir , e j e c u t á n d o l a con toda su pureza. La 
Plaza se v ino abajo y la h a z a ñ a del joven y 
val iente novi l le ro c o r r í a de boca en boca... 

Las empresas de Madrid, Valencia, Barce­
lona y otras muchas, se apresuraron á con­
t ra ta r al modesto muebncho (pie en uno v 
otro s i t i o lunihaha los toros de una sola es­
tocada alcanzando grandes ovaciones. 

Para despachar reses de la Viuda de Con­
cha y Sierra en u n i ó n del Chiqui to de Be* 
goña, se hallaba Pial , • r i lo en Sevilla hospe­
dado en una m o d e s t í s i m a fonda. Era por el 
año 1905, y Gregorio ataviado con el t raje 
de luces esperaba impaciente la llegada del 
coche que debía conducirle al ruedo s e v i ­
l lano. 

Y mientras el mozo de é s p á s daba los ú l t i ­
mos toques al fundón y á la capacha, s e n t a ­
do sobre un b a ú l , se h'aülaba un ch iqu i l lo , 
dólga/dlp y con ojos vivarachos que no p e r d í a 

julián González frayle 
S a c c s o r d e S E R R A 

d e S a l c m Arenal, 22 dupIV-MADRID 

Abanicos, Sombrillas, 
Paraguas y Bastones. 

el menor movimien to del nov i l l e ro m a d r i ­
leño . 

P la te r i to d i r i ig iéndose al chico que de tal 
fo rma le observara le p r e g u n t ó : ¿ T ú quie­
téis ser torero? 

—•¡Sí, s e ñ o r ! ¡Y de los g ü e n o s l — r e s p o n d i ó 
el n i ñ o . 

E l cascabeleo de un coche que llegaba á la 
puer ta i n t e r r u m p i d el d iá logo, y P la te r i to 
con el vistoso capote do paseo sobre el h o m ­
b r o izquierdo a b a n d o n ó ¡a estancia seguido 
de aquel s o ñ a d o r taur ino p l e t ó r i c o de i l u ­
siones... 

Gomo dle costumbre, Gregorio T a r a v i l l o se 
bal I ato a el p asado 'año en - la pue r t a de 1 € a f ó 
Levante, profundamente amargado por su 
t r is te s i t u a c i ó n . ¡Seis a ñ o s con la a l te rna­
t iva de matador de toros sin poderla, conf i r ­
mar en iMadrid y sumando al a ñ o tres ó 
cuatro corr idas! 

E l p ú b l i c o se ar remol inaba .en torno de 
u n espigado joven que vest ido de corto y con 
el sombrero c o r d o b é s l igeramente incl inado 
sobre el par ie ta l , 'avanzaba pausadamente ha­
cia la Carrera de San J e r ó n i m o . 

Las grandes farolas de la Puer ta del Sol 
acababan de ser encendidas y los gruesos 
brilTantes que adornaban la pechera de la 
bordada camisa d&\ joven to re ro d e s p e d í a n 
centelleantes resplandores. 

E l paso del ídolo iba dejando una estela 
de comentarios y de murmurac iones . ¡Es Jo­
seli to! ¡Es el hermano del G a l l o ] 

P la ter i to y J o s é cambiaron u n l ige ro sa lu­
do y el espada sevillano c o n t i n u ó su marcha 
por la m u l t i t u d seguido, mient ras Gregorio, 
solo y amargado refrescaba la memor ia . 
¡Aquel era el chiquillo^, que sentado sobre 
un bafúl en la fonda de ¡Sevilla e x c l a m ó con 
la seguridad de u n profe ta ! 

¡¡Sí . s e ñ o r ! ! ¡¡Y de los g ü e n o s l l 

DON JUSTO 

ALREDEDOR DEL HUNDO Semanario ilustrado de ciencias, 
artes, deportes, etc.—20 CtNí 
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Alé entrando á matar el 12 del corriente, 
en la plaza Monumental de Barcelona. 

leyeron lo que pasaba en aquel instante por 
sus almias. 

De pronto, al volver un recodo de la car re­
tera, hizo, alto repentinamente el oficial, y 
extendiendo los brazos, m a n d ó hacerlo asi­
mismo á-los que tras él v e n í a n . 

—^Silencio t odos !—di jo ,—al l í en medio de 
la car re te r ía he vis to un toro que viene pn 
d i r e c c i ó n cont rar ia á nosotros, y que s in 
duda se ha escapado de alguna de las piaras 
que pastan por estas c e r c a n í a s . . . de modo 
que estar muy prevenidos por si nos ha 
visto. . . . 

N i que ideicir tiene el pavor que se apo­
d e r ó de todos aquellos "valientes defensores 
de la pa t r i a " , a la vista de; tal enemigo. T o ­
dos d i r i g i e ron ansiosamente sus miradas á 
los sitios que ofrecer pudie ran a l g ó n r e f u ­
gio seguro, como midiendo la distancia que de 
ellos los separaban; y otros, los que fiaban 
su ' sa lvación á la fortaleza d'e sus piernas, 
h a c í a n mentalmente el cá lcu lo de los k i l ó ­
metros que los separaban de Algeiciras. Pero 
los que no p o d í a n ocultar la a l e g r í a que ex­
per imentaban en aquel momento, eran los 
tres male t i l las ; a l e g r í a que se les sal ía- por 
los ojos, al contemplar la palidez c a d a v é r i -
cla del sargento, el cual, n i por sus años , n i 
por su agilidad, se auguraba nada bueno 
para él. 

No h a c í a m á s que m i r a r al toro y á los af i ­
cionados; al toro, porque cuanto m á s lo m i ­
naba, m á s grande lo encontraba su miedo; y 
á los aficionados, porque se figuraba que 
eran los culpables de aquella repent ina apa­
r ic ión , que él c r e í a m á s bien obra de un con­
j u r o de ellos. 

Poro como no hay bien n i mal que cien 
a ñ o s dure, aquella s i t u a c i ó n tan embarazo­
sa la v ino á resolver el toro mismo presen­
t á n d o s e ante el acobandado grupo, con la ca­
beza alta y retadora, lanzando a l aire so­
noros mugidos y agitando nerviosamente sus 
afiladas astas como a p r e s t á n d o s e á la lucha 
que su bravo ins t in to le h a c í a presentir . 
¿ H a b r á que decir que, excepto los torer i l los , 
no hubo uno solo que esperase el toque de 
desplegarse en guer r i l l a , para que unos y 
otros emprendiesen una looa carrera, en 
busca de un lugar seguro para su persona? 

1 Claro que no! 
E l teniente, al subirse á un o l ivo de los 

que por allí h a b í a en abundancia, p e r d i ó 
su ^capa, la que al momento recog ió el Mes­
tizo, y con ella se fué al encuentro del toro, 
deseoso tíie demostrar que él, por algo h a b í a 
llevado aquellos pelos en la cabeza y que .de 
tanta mofa h a b í a n servido. Pero-al ver que 
uno de los que m á s velozmente c o r r í a n era 
el sargento c h a r l a t á n y jactancioso, y tras 
él, y á sus alcances iba el n o v i l l o . . . s o n r i é n -
dose mef i s to fé l i camen te , e s p e r ó & ver en q u é 
termintaba "todo aquel lo" . . . 

Y en q u é h a b í a de t e rminar : en que el po ­
bre m i l i t a r , como q u e r í a correr m á s que la 
elasticidad de sus piernas se lo p e r m i t í a n , 
t e r m i n ó por caer en t ier ra , por cuya causa 

el toro le a lcanzó y lo vo l t eó á su gusto. 
Pero al i r el t o r o ' á meterle la cabeza por se­
gunda \vz, y cuando el pobre sargento p e d í a 
aux i l io á grandes voees, d á n d o s e ya por 
muerto, se p r e s e n t ó el ma lo t i l l a ca lumnia-
Idlo, que noble y generoso, con aquella p r e n ­
da m i l i t a r que manejabia á guisa de capote, 
le hizo él qui te impidiendo, aun á costa de 
su vida, que el toro acabas • con lo que le 
quedara aj revolcado a r t i l l e ro . 

Una vez eÜ toro fuera del s i t io peligroso y 
har to de ver su ineficacia para acabar con 
•d bul to aquel, que tanto le mort if icaba y al 
cual no le p o d í a - h e r i r , d e t e r m i n ó abando­
nar lo y seguir su i n t e r r u m p i d o viaje, no sin 
pena por parte del val iente muchacho, que 
q u e r í a haber apuntado m á s aquella o p o r t u ­
nidad de torear que se le h a b í a presentado 
tan providencialmente. 

Volv ióse nuestro h é r o e al s i t io de la t r a ­
gedia, y cuá l no s e r í a su asombro, al ver que 
sólo estaba a c o m p a ñ a d o de los otros dos a f i ­
cionados, y que en todo ei espacio de terreno 
que alcanzaba su vista, no se v e í a n otros se­
res vivientes . 

—Oye, Sombrerete—dijo á uno de ellos, 
— ¿ d ó n d v e s t á n el oficial, el sargento y todos 
los dlemás? 

— E l Teniente, subido en aquel ol ivo, lo 
mismo que otros muchos; el sargento... no 
lo s é . . . como á nosotros l oque nos importaba 
eras tú , no nos hemos ocupado dte nadie m á s . 

—Gracias, c o m p a ñ e r o s : — y ahora vamos á 
d e i r á todos esos que de nosotros se r e í a n , 
que pueden salir de sus madriguersis, adonde 
fueron & refugiar su miedo. 

Así lo h i c i e ron : y una vez reunidos todos... 
todos los que buenamento se pudie ron r e ­
un i r , se echó de menos ai sargento y á once 
reclutas. 

— ¿ D ó n d e e s t a r á el sargento, tan noblemen­
te salvado por t i . murhaoho?—dijo el oficial . 

—No lo sé. m i Teniente, pues ocupado en 
qu i t a r l e el toro, que era lo m á s urgente en 
aquel momento, no sé lo que h a r í a , cuan t íp 
de al l í me iapar té quedaba en el suelo hecho 
un ov i l lo y medio muer to de miedo el po -
breci l lo . 

— Y los reclutas que fal tan, ¿ d ó n d e e s t á n ? 
— M i Teniente^—dijo Paco el Tranqui lo , que 

era el o t ro aficionado—de esos no se ocupe 
usted, porque ya h a b r á algunos comiendo 
rancho en Algeciras, porque tomaron ese ca­
mino á ta l velocidad, que sólo se les v e í a las 
sudas de las alpargatas s e g ú n c o r r í a n . 

— E s t á bien.: pero el sargento no se h a b r á 
marchado corriendo, pues s e g ú n q u e d ó de 
resultas de la vol tereta que le d ió aquel de­
monio ide toro, no estaba en condiciones, n i 
de andar siquiera. 

—Vamos á ver si e s t á a l l í — d i j o su l ibe r ­
tador y verdugo al mismo t iempo, s e ñ a l a n d o 
una especi'.e de bar re ra formada de pitas y 
chumberas que bortHeaban el camino—es lo 
m á s fácil , m i Teniente, que es té a h í escon­
dido. 

—Vamos, pues, á ve r lo ; pero dudo que da­
da su corpulencia haya podido entrar en ese 
lugar. 

Efect ivamente; a l l í estaba el sargento D e ­
m e t r i o : 'el cruel sargento barbero; el decapi-
tador de sus a p é n d i c e s toreri les , con todo el 
un i fo rme destrozado, la cara, y manos desga­
rradas por los (pinchos de las pitas y c h u m ­
beras silvestres, y 'en un estaldo ta l de aco­
bardamiento que i n f u n d í a verdadera l á s t i m a . 

—Pero sargento Demetr io , ¿ q u é hace usted 
a q u í ? D v á n t e s e y vamonos, que ya no hay 
pel igro alguno... gracias al muchacho és te , al 
cual le debe usted l a vida, á pesar de haber 
sido tan martirizjado por sus bromas durante 
todo el camino. 

Alzó los ojos el sargento como dudando 
qu1:' fuera c ier to lo que o í a ; m i r ó d e s p u é s su­
pl icante á su salvador, cual s i dlemandara su 
p e r d ó n , y haciendo un esfuerzo violento , i n ­
t e n t ó vanamente incorporarse. 

Los tres male t i l las al ver el desaliento de 
su vencido enemigo, un i e ron sus fuerzas ge­
nerosamente, y tras muchos trabajos, pudie­

ron izar el cu?rpo mal t ra tado del sargento y-
saciarlo de aquel parapeto casi inexpugnable. 

Acto continuo, hubo que buscar un carrea 
para poder transportarlo, pues á causa de los 
dolores que i. n í a en iodo su cuerpo, y de la 
exc i t ac ión nerviosa que pose í a , no podía , 
andar. 

Unía vez hallado el carro y colocado en él, 
s u b i ó asimismo el oficial, ordenando á los 
malet i l las , dieran escolta de honor al v e h í c u ­
lo, y p u s i é r o n s e todos en marcha. 

Todos iban silenciosos, como si temieran 
otro encuentro como el an te r io r : sin embar­
go, nuestros s i m p á t i c o s muchachos se m i r a ­
ban. . . pero no como antes de o c u r r i r la p e r i ­
pecia, no; sino r e v e n t á n d o l e s la risa, que al -
gre y juguetona q u e r í a asomar á sus j u v e n i ­
les labios. 

De pronto la voz del oficial se dejó sentir 
en el i n t e r io r del carro, p r egun tán ldo l e al sar­
gento. 

—Vamos, d í g a m e de una vez, para sacarme 
de esta duda que t ra igo todo el camino, cómo' 
demonios pudo entrar usted solo, y en la f o r ­
ma en que se encontraba en aquellas piteras, 
cuando entre todos nosotros y estando sanos, 
nos vimos negros para sacarlo. 

—No s é , m i teniente: no me acuerdo; sólo-
sé que cuando ese chico se l levó el toro, yo 
a r r a s t r á n d o m e desesperalcllamente por el sue­
lo y sin darme cuenta de cómo, me e n c o n t r é 
a l l í . . . 

—No le de vueltas, m i teniente—dijo el 
Mestizo—el miedo, hace verdaderos milagros,, 
y si este hombre, en lugar de ver las piteras, 
ve un pozo aibierto á sus pies, sin vaci lar se 
a r ro ja á él de cabeza á pesar de saber que 
encontraba la muerte en su fondo... y eso que 
es torero . . . crea usted m i teniente, y usted 
t a m b i é n sargento Demetr io , que tuve tiempo-
sobrado para haiberle evitado la p r i m e r a co­
gida, pero no quise sólo por ver si era ve r ­
dad todo cuanto usted di jo por el oamino. . . 
pero ya v ió usted lo que p a s ó . . . que el m a ­
leta, el que no se h a b í a acercado en su v ida 
á un to ro . . . tuvo que salvarlo la vida, lo 
mismo que á los d e m á s , con riesgo de la 
suya propia mientras c o r r í a n todos por el 
camino como viejas, y yo, en u n i ó n de m i s 
c o m p a ñ e r o s , me r e í a de todo c o r a z ó n . . . , por 
haberme tocado á m í la hora de r e i rme ide 
los fiemas. ¡ T o d o llega en este mundo! ¡Todo 
se paga! 

—Es verdad, c h i q u i l l o — a s í son todas las. 
cosías del Universo—di jo el sargento—ya es­
t a r á s satisfecho,- por lo tanto, pel i l los á la 
mar, esta es m i mano, ya v e r á s c ó m o te sa­
b r é devolver el favor . . . Dura fué la lecc ión , 
pero m u y á t i empo. . . ¡Bien te vengaste del 
corte de la coleta! 

Y todos á una se r i e r o n de buena, gana de 
la ocurrencia del dolorido sargento, que una 
vez pasado el susto, y viendo que no tuvo 
consecuencias verdaderamente de i m p o r t a n ­
cia, vo lv ió le su proverbial buen humor , pero 
ju rando no descoletar "más aficionados en 
toda su v ida . 

JOSE RIVERA B A i J .ESTER 

Fortuna banderilleando el 12 del corriente 
en la Monumental de Barcelona. 
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Z O a x c e l o n a . 

P L A Z A DE L A S A R E N A S . — S e i s toros de Alipío 
S a n o h ó n para Pastor, Joseiito y Belmonte. 

Los toros del ganadero salamanquino fue­
r o n cuatro bravucones y dos completamente 
mansos. ' 

Pastor m u l e t e ó bien al p r imero , empleando 
ambas manos., d e s t a c á n d o s e el pase na tu ra l 
con que e m p e z ó ; e l ' t o ro estaba algo avisad»: 
y t a r d ó en igualar h a c i é n d o s e la farna un 
tañ í o pesaida, por fin d e s p a c h ó de u n p i n ­
chazo y una estocada c a í d a sin dejar ver sus 
arrestos de •gran estoqueador. 

E n el cuarto, que fué uno de los mansos, 
t o r e ó val iente y con inteligencia, s in perder 
la cara al b u r ó v haciendo toda la faena so-

PLAZA MONUMENTAL 

Ballesteros, Fo r tuna y Zarco despacharon 
seis novi l los de Murube que d ie ron pares y 
nones, es decir, que fueron tres bravos y tres 
mansurronearon de lo l indo. 

Ballesteros al p r imero le v e r o n i q u e ó con 
su estilo c lás ico y elegante, d e s p u é s le mu le ­
teé cerca y b ien y le m a t ó de un buen p i n ­
chazo y media en la yema. (Ovac ión y oreja.) 

T r a s t e ó b ien al cuarto alternando las dos 
manos con v a l e n t í a y arte, y t e r m i n ó su m i ­
s ión con un pinchazo^ y una buena estocada. 
(Ovación y p e t i c i ó n de oreja.) 

Fo r tuna empezó la faena en su p r i m e r o 
con un gran /pase de rodil las , y s i g u i ó t o ­
reando cerca para (dar una gran estocada. 
(Ovación y oreja.) Hizo -en el qu in to una 
buena faena de muleta, d e s t a c á n d o s e varios 
molinetes, y m a t ó de un pinchazo superior, 
dos medias estocadas buenas y un descabello. 
Con 'los palos superior en el segundo al que 

m C O R R I D Í nmu 
JERFZ, 1*). 

Por el mal ¡ l empo se s u s p e n d i ó el fest ival 
anunciado á benelicio de la Aso r i ac ión de 
P r o t e c c i ó n á la infancia, cuya becerrada es­
taban encargados de despacharla, Hipól i to . 
D o m í n g u e z , Casimiro y Cahache, auxiliados 
por Rafael el Gallo, -Martín Vázquez , Mano­
lete y Posada. Mas llegada ia hora de ia co­
r r ida y no pudiendo resis t i r el deseo d 1 ver 
forrar , entre ún d i l u v i o de agua y granizo 
penetraron él Plaza p ú b l i c o y toreros los que 
obluvieron permiso d é l a au lo r i lad i caban-
do á la vez el del ganadero, Sr. Domecq, para 
l id ia r sus toros. 

En estas condiciones cmpe/.ó la corr ida que 
fué presidida por Rafael,_ 

E l p r imero fué banderilleado por el diestro 
gaditano Alfonsi to, y m u r i ó a manos de M a l ­
lín Vázquez , d e s p u é s le valiente faena de 

Un farol de Vaqueret. 

Corrida celebrada en Valencia el 12 del corriente. 

bre la izquierda para t e rmina r con u n p i n ­
chazo y media superior. (Ovac ión y vuelta.) 

Gal l i to s a l u d ó á su p r i m e r o con varios l a n ­
cees r o d i l l a en t i e r r a y s igu ió toreando de pie 
da manera superior . Con la flámula hizo' una 
buena-faena, unas veces de- pie y otras de r o ­
dillas, sobresaliendo unos molinetes, siempre 
fresco y t r a n q u i l o ; con el acero dió media 
estocada tendida, y de scabe l l ó á la pr imera , 
escuchando palmas. 

A l quin to , que fué el o t ro manso, le m u l e ­
teó desde cerca y con intel igencia, y al matar 
se le (fué 'la mano arrancando una estocada 
baja, y d i v i d i é r o n s e 'las opiniones. 

E n quites t an va r i ado y a r t í s t i c o como en 
él es costumbre. 

Belmonte d ió á su p r i m e r o unas v e r ó n i c a s 
s in sujetar n i parar ; e m p e z ó la faena con un 
liase ayudado saliendo apuraldlillo, s u f r i ó dos 
desarmes, se e n c o r a g i n ó y s igu ió trasteando 
valiente, y atacando m u y cerca y derecho d ió 
una estocada superior que m a t ó sin p u n t i l l a . 
(Ovación y vuelta.) 

A l ú l t i m o le t o r e ó á la defensiva y le des­
p a c h ó de dos pinchazos y una entera, aplau­
diendo unos y si lbando otros. E n quites hizo 
alguno con su i n imi t ab l e media v e r ó n i c a . 

Un pase natural de Ballesteros. 

b a n d e r i l l e ó él sólo, y en el qu in to que p a r e ó 
en u n i ó n de los otros espadas. 

Zarco lanceó b ien al tercero y con la mu le ­
ta le d ió de pr imeras u n colosal pase cam­
biado, continuando cerca y a r t í s t i c o , para ma­
tar de u n gran v o l a p i é . (Ovación y oreja.) 

A l sexto le m u l e t e ó entre los pitones y le 
t u m b ó de un buen pinchazo y una estocada 
superior. Muy bien, joven Zarco, ¿ n o p o d r í a 
usted guardar algo de esos arrestos para 
cuando le rep i tan en Madrid?, porque nos­
otros somos como Santo T o m á s , ver y . . . 

Nuestros buenos amigos, los hijos de V a ­
ler iano Pérez , propietar ios de la Empresa 
Anunciadora Los TIROLESES han firmado, 
con ifecha 13 (dte este mes, u n contrato con 
la Empresa de la Plaza de Toros de esta 
4jorte para Ja e x p l o t a c i ó n de anuncios en la 
misma. Ha sido u n acierto.que jus t i f ica una 
vez mlás^el envidiable icredito alcanzado por 
Los TIROLESES á quienes auguramos en este 
asunto u n magní f i co resultado. 

Hace fal ta un botones en esta Amin i s t r a -
ción. 

v r e g La administración de L A LIDIA- T A U R I N A se ha hecho cargo de las exis 
g O C T R / ^ v ^ s tencias que resta por vender del DOCTRINAL TAURÓMACO DE " H A C H E " . No 

" existe otra obra de toros tan importante como esta. Su autor, antiguo gana­
dero y concienzudo crítico, Sr. Fernz. Heredia, que ha popularizado el pseu­
dónimo de Hache, ha logrado escribir un tratado ideal de sana doctrina tau­
rómaca. Por otra parte, tan admirable es la edición del DOCTRINAL TAURO-
MACO DE " H A C H E " , que no sólo los aficionados si no los amantes á las Bellas 
Artes y bibliófilos deben adquirir este volumen con tapas de tela y estampa­
ciones á fuego, en siete colores; una verdadera obra de arte, típica y de ad­
mirable ejecución. El precio del libro es 35 pesetas. Consta de 28 C U A D E R N O S 
de 16 páginas y sus portadas son soberbias láminas á cuatro ó más colores, 

según las diversas pintas de los toros C É L E B R E S cuyos retratos se dan á la estampa. A quién 
desee poseer en rústica la obra, le serán servidos, fraccionados, los cuadernos á peseta cada uno. 
Los pedidos á esta Administración, San Agustín, 6. 

OE 
H a c h e 

Zarco entrando á matar, 

FOTS. "LIDIA" 

muleta;, de una ostocat ía hasta los gavilanes, 
m o j á n d o s e las manos. ¡ E r a n a t u r a l ! 

E l segundo fué toreado m u y bien por H i ­
pó l i to , D o m í n g u e z y 'Galvache que parearon, 
a d e m á s , con gran estilo. 

Carniceri to, m u l e t e ó valiente, empapado 
muy bien con la muleta el toro y h a c i é n d o ­
le rodar de media (calada) superior quo hizo 
innecesaria la labor del pun t i l l e ro . 

E l p ú b l i c o p r e s e n c i ó entusiasmado la o r i ­
g ina l cor r ida ovacionando al alcalde y al ga­
nadero por haberla p e r m i t i d o aunque salie­
ron todlos calados hasta los huesos. 

EN A L I C A N T E 

ALIGANTE, 19. 
Esquerdo y Cantil lana fueron los encarga­

dos de despachar cuat ro toros de la ganade­
r í a de Aleas, siendo este el p r i m e r festejo 
con que inaugura M i n u t o su labor como e m ­
presario. 

Gaspar Esquerdo tuvo poca fo r tuna en la 
muerte de los que á él le correspondieron, 
teniendo que ent rar seis veces á matar, y si 
bien en el p r i m e r o lo hizo regular, f ranca­
mente mal estuvo en el segundo. ¡O t r a vez 
s e r á ! 

Canti l lana m o s t r ó buenas maneras de to re ­
ro y con capote y mule ta hizo sus cositas, 
pero á la hora de matar lo hizo feamente y 
con manifiesto miedo recibiendo u n aviso en 
cada toro d e s p u é s ' de p inchar varias vece« . 

Desde el p r i m e r n ú m e r o de este mes po­
d r á n hacer sus pedidos los corresponsales de 
provincias , s i é n d o l e s admit idos un 10 por 100 
de la d e v o l u c i ó n to ta l . 

Para pedir los n ú m e r o s atrasados d i r í j a n s e 
á esta A d m i n i s t r a c i ó n . 



LA LIDIA T A U R I N A 

Guía por orden alfabético de los matadores de toros 

A l e a l a r e ñ o , José Garc ía 
Apoderado: D. A l e j a s d i o 
S a n a n o , L a v a p i é s , 4, 

Madrid. 

Eelmonte, J u a t 
Apoderado: D. J u a n Ma­
nuel E o d r í g u e z , V i s i t a ­

c ión , 1 7 3 , Madr id . 

Bienvenida, M. Mej ias . 
Apoderado: D. J u a n 7 u -
fera . H u e r t a s , 55 y 57 , 

Madrid . 

Ce l i ta , Alfonso C e l a . 
Apoderado: D. E n r i q u e 
Lapoul ide , Cardenal C i s -

neros, 60 , Madrid 

Chiquito de B e g o ñ a , 
Apoderado: D F e l i p e K . 
Montesinos, M a l a s a ñ a , 

2 7 , Madrid . 

F r e g , L u i s . 
Apcderadc: D. Avel ino 
Blanco, Bastero, 15 y 17 , 

Madrid. 

S a l l i t o , 'José G ó m e z . 
Apoderado: D . Manuel 
Pineda, T r a j a n o , 3 5 , Se­

v i l l a . 

Gaona, Rodolfo. L a r i t a , M a t í a s L a r a . 
Apoderado: D. Manuel Apoderado.: D. Eicardo 
E o d r í g u e z V á z q u e z , Olmedo, Basteror , 1 1 , 
V e l á z q u e z , 1 9 , Madrid Madrid* 

Madrid , F r a n c i s c o . M a l l a , A g u s t í n G a r c í a Pastor , Vicente . 
A su nombre. B o l s a , 6, Apoderado: D. F r a n c i s - Apoderado: D. Antonio 

M á l a g a . co Casero, « C a f é M a i - Ga l lardo , Tres Pecec. 

Gal lo , E a f a e l Gómez 
Apoderado: Z. M a n u e l 
Pineda, T r a j a n o , 35 Se­

v i l l a . 

sen D c r é s » , Madrid n ú m . 21 , Madrid. 

~ V ; 

Per i ' cáñez , Paccmio. Pecada, F r a n c i s c o . 
A p o d e r a d o : D. A n g e l Apoderado: D . Manuel 
Brand i , S a n t a M a r í a , 24 , Acedo, Latoneros , 1 y 3 , 

Madr id . Madr id . 

Punteret , J u a n Cecil io, 
Apoderado: D . Cecilio 
Y s a s i , H u e r t a s , 69 , M a ­

drid, y 

T a m b i é n el d í a de Pascua e m p e z a r á á f u n ­
cionar la Empresa de Y i t o r i a con una n o v i ­
l lada de cuatro toros, dos de Don Cánd ido 
Díaz y dos de Cipriano gaez, que m o r i r á n á 
manos del diestro r i o j a n ó S e r a f í n Herraiz . 

E l domingo de R e s u r r e c c i ó n t o r e a r á n en 
.Málaga Ki-amcisoo Madr id y Curro Posada, 
t a m b i é n han sido ajustados para actuar el 
d ía del Corpus en la misma Plaza Saler i I I y 
F i n re n t ino Ballesteros. 

E l 16 de A b r i l t o r e a r á n mano á mano en La 
Plaza de las Arenas (Barcelona), Gal l i to y 
Belmonte. í. 

S a l e r i I I , J u l i á n S á i z . 
Apcderadc: S. Manuel 
Acedo, Latoneros , 1 y 

3, Madrid . 

V á z q u e z , F . Mart in . 

Apoderado: D. Ale jandro 
Serrano, L a v a p i é s , 4, 

Madrid . 

La Santisteban de Bi lbao, d a r á comienzo 
á sus funciones en la inv ic t a v i l l a el d í a §6 
de los corrientes con una buena novi l lada en 
la que Ale y F o r t u n a l i d i a r á n seis toros de 
Solfs. 

E l l luevo empresario de Algeciras, Don Ra­
m ó n G a r c í a Huertas, piensa celebrar éri d i ­
cha p o b l a c i ó n una gran cor r ida de. toros, f o r ­
mando el cartel con Belmonte, Puntere t j Ce~ 
Uta, dando por terminado con diclia Corrida 
el veto que pesaba sobre la Plaza do toros de 
Algeciras por i n c u m p l i m i e n t o de con! ralo 
con los dos ú l t i m o s diestros citados. 

B U Z O N T A U R I N O 
Don R a m ó n Eslop.—Barcelona.—El i m p o r ­

te de los nueve n ú m e r o s que desea usted sa­
ber, es de 3,60 pesetas, miándelo (¿¡n sellos. 

F . B . — Yalencia.—En esta fecha salen las 
dobles planas del pase na tu ra l de Belmonte. 

Cádiz .—Se ha agotado el n ú m . 29 de 1915-. 

J V I W T W I D O R É S I D E N O V I L a L i O S 

A l é , A . S á e z . 
F . 17, de Cardona, 
Torr i jos , 18 , M 

A l v a r i t o de 
Córdoba. 

A . D. S . A r n a z , 
E m b a j a d o r e s , 53 

A m u e l o , J o s é ; A n d a l u z . 
Apod. D. A . Se- D . F . E Montesi-
rrano, L a v a p i é s 4 nos, M a l a s a ñ a , 27 

Angelote . Antonio S á n c h e z 
A . E . A . Blanco , A : D F . Caserr , 

E a t t e r o . 1 E . Café M a k o n L c r é e 

A n t ú n e z , J o s é S . B a l l e s t e r o : . 
A p o d . : D . A . G i s - A . : D . M. Acedo, 
t a u , Apodaca , 8 . L a t c n e r c s , 1 y 3 . 

Belmonte B l a n q u i t o . 
Apoderado: Ten V i s i t a c i ó n , 1 y 3 

J . M. E o d r í g u e z . Madrid. 

Baró , F r a n c i s c o . 
Á . D . Antonio Do­
blado, C. Coello, 6b. 

Calvaehe . 
A . : D . M. Acedo, 
Latoneros , 1 y 3 . 

Carpió , Antonio. 
F , IT de Cardona, 
T o r r i j o s , 1 3 , M. 

F o r t u n a . 
A . : D . E . L . C a r ­
denal Cisneros, 60 

Fuentes , Euseb io . 
A . : D. E . L . C a r -

G r a c i a , M a n u e l . 
A . : D . F . L ó p e z , 

denalCisneros , 60 F a r m a c i a , 8, M . 

L e c u m b e r r i . 
A D. A . Z a l d u a , 
I turr ib ide , 28 , B . 

M a l l a I I . 
A . E . F . Casero, 
Café Maison Dorée 

Marchenero. 
A D . F . H s r e - r 

Morat::., 30 

M a r q u i n a , Ju l io . 
A ; F . E . Montesi­
nos, M a l a s a ñ a , 2 7 . 

DISPONIBLE DISPONIBLE 

P e t r e ñ o , M, Mart í . 
A s u nombre, T r i ­
nitarios 11 , V c i . a 

Posadero 

A D. J . Y u f e r a , 
Huer tas , 55 v 57 

E o d a l i t o , E . E u b i c 
A Z. E . Carrasco, 
T a l a v e r a l a E e i n a 

S a l e r i I K . IT. S á i z 
A S . M . Acedo, 
Latoneros , 1 y 3 . 

S e r r a n i t c , F . G . 
A D. Jflíé L e : n , 
E s p e j o , 4, Córdoba 

Suso, Antcr.:o 
A D. F . L ó p e z , 

F a r m a c i a , 8, M. 

V e r n i a , Ernes to . Sarco, J o s é . 
Apod. D. E icardo E . A . D. Arturo Mi i lc t , 
Adrever , P r i m , 1 3 . S i l v a 9. 

12, C A P E L l A i s t ^ , i2 
Camisas, Guantes, Géneros de 

punto. Elegancia, Surtido, Economía. PRECIO FIJO :--: 

F A B E I C A 

S E L L O S . D E C A U C H O 

GRABADOR 
7, F U E N T E S , 7 

T e l é f o n o , 4 1 5 . 

M A E C H A M O S 

P L O M O , A C E E O Y CAETÓN 

( . M P U F N T A D K " A l . K K D F . W R D R L MuNDO". F R R R A Z , 82. MáDIÍID. 


